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Como en el año 2019 se reconocía 
y celebraba dos importantísimas 
inmigraciones asiáticas a nuestro  
territorio, 170 años de la china y 120 

años de la japonesa, a mi iniciativa la Facultad de 
Ciencias Sociales, a través del decano, Julio Mejía 
Navarrete, aceptó la realización de un certamen 
científico que, tras conversaciones, terminamos 
llamándolo «Testimonios de tusanes y nikkeis 
sanmarquinos». 

La decisión consideraba que la presencia actual 
de chinos y japoneses de primera generación 
era mínima en comparación con la de millones 
de tusanes y nikkeis, que estaban en múltiples 
de quehaceres activando dentro de la sociedad, 
siempre tan fraccionada; estos dos conjuntos de 
descendientes asiáticos no solo tenían un peso 
cuantitativo sino, y era lo más interesante, un 
peso cualitativo social-cultural. Desde varias 
generaciones atrás los teníamos y percibíamos 
cerca, sea en el barrio, en los colegios, en las 
universidades, si nos atendían como médicos, 
si visitábamos un valle costeño y estaban de 
campesinos, o trabajaban de modistas, como 
artistas en varias disciplinas o haciendo política 
activa, hasta alguna vez en la presidencia de la 
República. 

Y como estos descendientes también estaban 
en San Marcos, no fue mucho esfuerzo hallarlos, 
incluso con cargos académicos. Escogimos cuatro 
nikkeis y seis tusanes para que elaboren sus 
exposiciones que posteriormente dando algún 
ordenamiento podría ser un libro. 

Con el afán de lograr similitudes comparativas 
y comportamientos o pensamientos constantes casi 
reiterativos ofrecimos sugerencias insistiendo en 
que tomen mucho de propia imaginación creativa, 
fue así que les solicitamos que vean lo que sigue:     

Nivel de antecesor inmigrante al que 
pertenecía: hijo, nieto, bisnieto de chino o japonés 
inmigrante; lo que supiera (actividades económicas) 
sobre su familia originaria de China o Japón, por 
supuesto que tomara los recuerdos personales 
o inmediatos de algún familiar cercano bien 
enterado; si perteneció a una comunidad nikkei 
o china o tusán, cómo era, si lo excluían abierta o 
silenciosamente por no ser inmigrante de primera 
generación; mundo cultural chino o japonés 
que heredó, no solo lo perceptible (culinaria, 
fiestas tradicionales, palabras de lenguas asiáticas, 
relaciones familiares e interfamiliares, etc.), 
también valores aparentemente no perceptibles 
pero que conducían a un comportamiento 
diferentes del resto de la mayoría de peruanos. Esa, 
su herencia socio-cultural, ha sido sustancial en su 
vida, de qué manera, y si la sigue transmitiendo a 
sus descendientes. Si por ese origen asiático (chino 
o japonés) ha sentido discriminación o racismo, 
maltrato en general; o todo lo contrario. Si por ese 
origen es fuerte su inquietud por esa madre patria 
de Asia, o todo se diluyó.

Las exposiciones orales fueron ocho, y los 
artículos que siguen son los únicos que pudimos 
lograr, uno de ellos ha preferido el anonimato; 
incluimos como primer artículo del dossier una 
comparación que expuse el día de la mesa redonda  
sobre los inmigrantes chinos y japoneses.

Los artículos que damos a conocer tienen 
diferentes calidades académicas, lo que era 
previsible, mas todos tienen el interés de difundir 
algo propio que por momentos es íntimo, tanto 
que uno de los autores prefiere no aparezca su 
nombre. Y ese es nuestro mayor agradecimiento. 
La inquietud ha llevado a varios niveles de 
averiguaciones que en algún caso perdurará y 
que tendremos una más lograda historia de una 
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familia peruana de origen asiático. También ha 
sido un esfuerzo la respuesta de los autores ante 
una simple pregunta: ¿qué me queda de chino o de 
japonés?, ¿cómo lo he recibido?, ¿por qué algunos 
aspectos y otros no?, ¿yo también lo transmito a 
mis descendientes? Hasta se leerá la recreación 
de la historia de un abuelo chino a la que se le ha 
añadido una ñizca de imaginación, como lo dice la 
autora; lo dejamos tal cual porque deriva de hechos 
cuasi fácticos o recuerdos lejanísimos. Una autora 
nos dice que su inquietud por su pasado asiático 

ha sido tal que la condujo a estudiar historia; y 
otra que al recordar su pasado familiar la llevó a las 
lágrimas, otro que ese despertar a sus antecesores 
lo ha llevado a conocer mejor a su padre que casi 
estaba en el total olvido.

Por último, consideramos excelente decisión 
que buena parte de lo que fue esa jornada de la 
mesa redonda «Testimonios de tusanes y nikkeis 
sanmarquinos» se publique ahora como un dossier 
de nuestra revista Investigaciones Sociales.

Humberto Rodríguez Pastor


